
Núm. 9? Sábado a de setiembre. (9 cuartos.) Fol. 69 
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"Defensa cristiana católica de la Constitución 

novísima de España, 

engo empeñada la palabra en el número anterior, y aunque ya no se 
usa hacer escrúpulo a lguno de faltar á e l l a , ni aun cuando esté asegura­
da con la santidad del juramento , y en especial si v iene fuerza s u p e ­
rior que mande hacer otro contrario, con todo eso, y o á veces, aunque no 
son muchas , soy algo escrupulosillo. Q u i e r o , p u e s , desempeñarme del 
mejor modo que pudiere. Y .haré ademas aqui una advertencia, ocasiona­
da de lo que verbalmente se ha objetado á estos papeles; y es una cier­
ta desigualdad que se encuentra en e l los , siendo los unos demasiada­
mente serios, y viéndose en otros a lguna jocosidad. D i g o á esto, que por 
precisión ha de suceder asi. Convengo en que no obstante mi edad hay 
dias en que me hallo risueño y a legre , y en disposición de contar un par 
de cuentos; pero estos son los menos. Vue lve á cargar, sea la h ipocon­
dría , ó sea la noche de los muchos a ñ o s , y acabóse el buen humor. E n 
los primeros anda el Títere tu patule saltando y tocando la zampona por 
la fantasía. Y pasados esos ratos ¿qué diré? Postquam nos Amaiylíis habet. 
Calatea rcUquit. Vamos pues á nuestro asunto. 

L o dicho en los números anteriores, parecía sobrado para que el e n ­
tusiasmado, é inconsiderado Amante quedara condenado á perpetuo o l v i ­
do con los demás papelillos de igual trapo.,Mas habiéndose publicado 
nuevamente uno de e l los , cuya pretensión es sostenerle y curarle con 
la vagatela de unos Paños calientes, es preciso remachar el clavo con dos 
martillazos m a s , como acostumbran hacer los carpinteros. Y la ocasión se 
presenta en la pág. 4 del N ú m . i .", en donde después de otras cos i ­
tas algo duras, y no bien explicadas, dice que la patria busca en el R e y 
" u n administrador que ha de dar á su dueño una cuenta estrecha de la 
?>inversion de sus caudales , de la distribución de la justicia, de sus o p e -
snac'ones todas." Y para explicar mas bien el pensamiento, añade en el 
N ú m . 3." pág. j . "¿Cómo podrá mañana justificarse el R e y ante las Cor­
e t e s cuando le culpen de haberse desentendido de dar cumplimiento á la 
»'segu;'da atribución que le señalan en el artículo 171 de la gran C a n a i " 
E l juicio que hará la nación, ó las Cortes que la representan, de estas 
mal meditadas expresiones de un papelonista atolondrado, n o l o p o d e ­
mos saber; mas es de sospechar, que aunque algunos pocos las aplaudan, 
otros muchísimos se llenarán de indignación, y el mas flemático tor ­

cera el hocico, y pondrá un gesto como un moro geringado. Lo cierto es , 
que hasta aqui todos teníamos entendido que el R e y , siendo R e y , no 
esta sujeto á la fuerza coactiva de las k y e s ; y esto mismo previene la Cons­
titución eximiendo al R e y de teda responsabilidad. ¡ Q u é mal oficio sería 
ile otro modo! Aunque lo hicieran carga concejil, cada uno procurarla exi­
g i r s e de ella. N i n g u n o la aceptarla, sin tener prevenida ia merienda 
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YO 
para una fuga repentina. Con todo eso el Amante quiere que el R e y e s ­
t é sujeto á una cuenta , y no como la del gran Capi tán , ó como la q u e 
h a n dado otros que no son grandes cap i tanes , sino una cuenta estrecha. 
Esto es mucho apretar. Seguramente el autor no ha estudiado en libros 
de probabilistas, cual se estudiaban los anos atrás , cuando las c o s t u m ­
bres estaban tan corrompidas ó relajadas. Añade que es una cuenta que 
ha de dar al dueño. Y por eso solo deberla ser puntual y estrecha, p o r ­
que de otro modo , según la frase del Evange l io , podria éste enviarle í 
la. cárcel y tenerle allí hasta que pagase el último maravedí. Y no es esto 
lo peor. Podria el R e y dar la cuenta estrecha que se le pidiese en ó i d e n 
á la administración de caudales. Mas no se contenta con eso el Amante. 
Quiere que la dé también de sus eperacioms todas. Y aunque lo e n t i e n ­
da por lo respectivo á la administración de hacienda y de just ic ia , t o d a ­
v í a parece que es demasiado pedir. Y o supongo que no serán quisquillo-* 
sos los señores D i p u t a d o s ; pero aun asi ¿podrá un Rey dar estrecha 
cuenta de todas sus operaciones en estas materias, sin que se halle sobre 
que hacede gravísimos cargos? Pues ello es que el Amante dice que las 
Cortes no solo podrán hacérselos, sino culparle; y que él deberá justifi­
carse. ¿Y si no se justifica? En ese caso, como nada está dispuesto todavía , 
e l Amante tomará el cuidado de hacer un suplemento á la Constitución, 
en que se declaren las penas que se han de imponer al R e y si no se just i ­
ficase. Ignoramos cuáles serán éstas. Y como hace ya mas de cuarenta 
años que andamos en la carrera de estudios y enseñanza , y á cada muta­
ción de cátedra ú oficio nos han hecho jurar la doctrina del Concil io 
Constanciense sobre el regicidio y t iranicidio, ¿qué sabemos si en el s u ­
plemento dicho se mandará que el Rey se presente en la barra á dar la 
cuenta, y en caso de no justificarse por olvido, por extravio de d o c u m e n ­
tos, ó por su propia indiligencia, se le impondrán tales penas que no sean 
compatibles con la doctrina jurada del Concilio? Aqui sí que podria decir 
a lguno mejor que el Amante: " Oye, joven Monarca, deja ese oficio desde 
>5luego, no sea que te suceda un chasco pesado si llega á prevalecer la doc-
»> trina de este loco." Pero pienso que estamos seguros de eso. Los locos nos 
divierten y hacen reir por u n rato; y luego se les retira, y se les deja que 
voceen á su antojo. Esto es lo que se debe hacer con este autor. ¡Desgra­
ciado Rey! ¡infeliz España en otro caso! Porque véase aqui el proceso que 
le tii;ne ya formado. D i c e que si fue despótico el gobierno de los france­
ses, despótico ha sido también en los años precedentes, en que estaba sus­
pensa la Constitución. Y que si en aquel t iempo no fueron respetados ios 
derechos y propiedades de los españoles , tampoco lo han sido en esto» 
otros cinco ó seis años precedentes. L u e g o si el R e y viene á la barra á 
dar cuenta estrecha de e s t o , ¿qué sentencia tendrá que esperar? ¿Y cómo 
nos compondremos entonces en nuestras conciencias, con el juramento tan 
repetido que tenemos hecho? Doctores tiene la Ig les ia: Doctores y sabios 
hay en España que nos lo dijeran si llegara el caso. Esperemos sin dar 
lugar á inquietud; pero que no sea el Amante quien h a b l e , porque nos 
meterá en u n laberinto. 

Deseara con todo eso, que en ese papelito asaz bien escrito, á lo que 
entiendo, é intitulado Censulta secreta, entre los otros escrúpulos que pro-
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• •one, no hubiera omitido éste, que parece ser de a lguna consideración. 
/ por lo mismo el que ha respondido acaso se hubiera d ignado de dar 
a lguna satisfacción ó explicación, y a que omitió otros muchos de los que 
propuso el Consultante , y solo responde á u n o que le pareció merecerlo. 
E s cierto que también acerca de éste padeció equivocación. E l C o n s u l ­
tante solo habla de los bienes que y a posee la Iglesia; y de estos dice q u e 
n o son bienes mostrencos , ni tampoco bienes nacionales; y que el gobier­
no no podrá aplicárselos s ino con el consentimiento y en la forma a c o s ­
tumbrada, Y que la doctrina contraria es la herética de los W'aldcnses y 
d e otros, y declarada tal úl t imamente por la Santidad de Pio V I . Y en la 
respuesta ó satisfacción todo el empeño se pone en demostrar que puede 
e l gobierno limitar á las Iglesias ó prohibir enteramente la adquisición de 
bienes temporales. ¿ M a s quién ha negado esto? ¿ Q u i é n lo ha puesto e n 
duda? Ahora mismo se paga u n quince por ciento de amort ización; y se 
pagaran ochenta si ochenta mandaran pagar: y si absolutamente se p r o ­
hibiese el ingreso, también pasáramos por el lo sin quejarnos, ó quejándo­
nos precisamente de haber merecido unas tales providencias , en caso d e 
aer asi que los eclesiásticos las hubiesen merecido. N a d a de esto se opone 
á la doctrina de la Consulta. Y en cuanto á lo d e m á s , que por incidencia 
cont iene la impugnac ión , j u z g o que nadie debe mostrar resentimiento. Y a 
se supone que cada u n o trata de avivar y dar fuerza á su dictamen, dán­
do le ciertos colores, que en los análisis dejamos aparte. Bastante hizo e l a u ­
tor de la Impugnación en moderar un generito de furor, ó sea enojo exce­
s ivo que la Consulta dicen que habia causado en otros, y con lo que la die­
ron ocasionalmente mas crédito y autoridad que la que hubiera t e n i d o ( i ) . 

A este modo, pero sin comparación mas grande, ha sido la impruden­
cia del autor de aquel otro papelil lo mencionado arriba, y que intituló 
Faños ca'ientes. D e s d e aquí empezó á disparatar. U n t í tulo tan ex trava ­
gante n o podia venir á las miente s , s ino de u n estrafalario; no á u n a 
persona ser ia , ni á quien e té iniciado en el buen gus to de l iteratura. 
A s e g u r o desde lurg') que no le han de azotar los á n g e l e s , como á san 
Gerónimo e n sueños, por Ciceroniano. N o eran asi los t ítulos que aquel fi­
lósofo ponia á sus obras , s ino m u y sencil los, y que esplicaban puramente 
l o que era cada una . E l e s q u i f e , e squi fe , y los higos, h igos , dijo urt^ 
poeta . l o mismo habian practicado los sabios de Grecia. L o mismo han 
h e c h o y hacen los sabios de la cr is t iandad, y los que quieren imitarles. 
L o s coi'discípulos de fray Gerundio son los que se c h u p a n los dedos por 
esas r id 'cukccs . ¡ Paños calieniesl ¿Y con unos paros calientes se han de 
curar los fieros golpes con que hirió el Despretcupado al Amantei Por 
poca gracia que se le h a g a , es necesario confesar que raciocina y funda 

( ' ) Ya he visto otra s u i-face ion á la Consulta Secreta , y que se intitula, 
Respuesta de la sociedad patriótica de Amigos de la Constitución de la ciudad 
de Valladolid al papel intitulado, érc. Traslado al Consultante, y el verá si la 
conviene replicar. Pienso que lo hará, ó lo harán otros por é l , y será sin duda 
con tf da la afcnLÌon y respeto con que los hombres infernales, trastornadoret 
del mejor orden, deberán tratar al sabio y virtuosísimo don Plácido de Ugena, 
Maestrescuela en otro tiempo, y hoy Raciooero de esta íanta Iglesia, ^ue M 
^uieu groaa como presidente. 
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l o que dice; y dado que no lo demuestre , sobre lo que babrá su mas ó si» 
menos , lo prueba de modo que no se destruye como quiera. ¿Podrá, pues , 
destruirse con tinos paños calientes^ Y lo peor del caso es que intitularlos 
a s i , los hizo el autor mucha merced , porque ni son paños, ni calientes. 
S o n unos trapos: son unos andrajos miserables; y lejos de ser calientes, y o 
i o s encuentro mas frios que hocico de perro. Abrase el p a p e l u c h o , y se 
verá que nada se encuentra, ni de raciocinio, ni de otra especie de p r u e ­
ba ó argumento . Todos son farrapos, nada de doctrina. IVIuchos denuestos 
o mofas insu l sas ; y en dos palabras , hablar por hablar, y créalo quien 
quis iere , porque y a es máxima sentada que la repetición de injurias , á 
fuerza de vociferarlas, a lguna impresión ha de hacer. Vámoslo v iendo 
todo mas despacio. 

D e s p u é s del t í tulo tan ridículo que se ha d i c h o , y que bastaba para 
demostrar la índole del au tor , encaja un frontispicio tan l a r g o , que p u ­
diera servir de portada á la obra de los Bo landos , y por otra parte tan 
gracioso, tan fino y tan culto, que hace la mas bella arm'jnía con él. D e ­
bió consultarlo todo con a igun maestro de capilla. D i c e que sus PaHos ca" 
lientes los aplica al autor del papel que se titula el Ciudadano despreoctt-
pado. Y en esto no dice ma l , porque contra el autor van los tiros, d e ­
biendo de ir contra el papel. Eso no obstante dice de é s t e , y en el mismo 
frontispicio, porque asi se usa en la escuela en que estudió fray Gerundio} 
en la de aqilel severo domine que tenia el talento de enamorarse, d e 
aplaudir, y de enseñar cuantas ridiculeces encontraba en los libros: repito 
que del papel del Despreocupado dice que ha sido "aplaudido por los 
>jserviles, e logiado por los t o n t o s , cacareado por los frai les , aplaudido 
»(¿otra vez aplaudido?) por los canónigos , victoreado por los pancistas, y 
« c o m p r a d o por los devotos ." ¿No les parece á ustedes u n buen trozo da 
le tanía? pues añade otro en el mismo frontis , aunque en treverándo las 
frases, como berzas con l e c h u g a s , ó trapos berrendos con pag izos , y dice 
que el mismo papel ha sido "despreciado por los l iberales , impugnado 
jjpor los bien intencionados, bostezado por los intel igentes , y si lvado por 
" l a s sociedades patrióticas." ¿Quién habia ideado jamás u n frontispicio 
mas gracioso, mas l leno y mas erudito? Pero vamos claros. ¿S i ei Des­
preocupado quisiese poner á sus papeles otro mas redundante, mas gót ico 
y mas rústico, por no decir otra cosa, y en que asegurase lo contrarío , ¿á 
quién do los dos creeremos? El de los Paños calientes no da razón ni prue­
ba alguna de este su tropel de dichos; y el Despreocupado podria darlas, y 
no despreciables. JVIas pasemos adelante. ¿Quiénes son esos serviles que 
aplauden al t)cspreocupadoi Conforme á lo que se s igue son los tontos, 
son lus frai les , son los c a n ó n i g o s , son los panc is tas , y son los devotos . 
Pues sí ios serviles son los t o n t o s , y nadie m a s , que se entienda el p a p e ­
lil lo con e l l o s , y veasi puede hacerlos discretos. Con eso será un reden­
tor que los rescate juntamente del servilismo y tontería. Mas en ese caso, 
sepa que no puede meter de pelotón en el servilismo, ó en la clase de loS 
tontos que aplauden al Despreocupado, i los frailes, á los canónigos , y á 
los devotos . Bien sabe el de los trapos calientes, y lo sabe todo el mundo , 
que en esas clases mencionadas hay por ventura mayor número de sabios 
que en todo el resto de la nación. E n e l las , sin exclusión de las o t r a s , se 
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encuentra con mayot frecuencia lo mas fino y esquisrto, y lo mas estense 
de la erudición y l iteratura: de ellas está continuamente manando, y c o -
mu ticándose á las otras. Vayase á las universidades y cuente con d is t in­
ción de clases el número de catedráticos y de doctores. Recorra después 
ligeramente monasterios y conventos, informándose de ios sugetos l u e r a -
tos que hay en ellos, y de la enseñanza que se da. Pregunte además á los 
sabios de las otras clases, quiénes fueron sus maestros, en dónde es tudia- , 
ron, y quiénes , por decirlo asi, les desmocaron y les pusieron á andar. Yt, 
ú l t imamente , en cuanto á personas de sesantez y probidad, y cuyo voto; 
merezca alguna dist inción, si de la totalidad que hay en la nación me 
deduce vmd. las tres partidas de canónigos, frailes y devotos , hará vmd. 
una brecha y un vacío, que no digo llenarle, sino ni taparle por encima 
podrán todos los papelonistas con sus papelones. Con que, amigo, si estas 
clases aplauden al Despreocupado, y desprecian sus Paños calientes, como 
Vmd. confiesa, no hay mas remedio que echarlos por la ventana. Y vamos 
ahora á formar el mismo argumento por el otro lado. ¿Quiénes son esos 
l iberales , y esos inteligentes que lo han despreciado, según dice vmd. en 
la portada de su papelito? Por muy liberales y por muy inteligentes que 
s e a n , ¿ serán mas inteligentes y mas liberales que frailes, canónigos y 
devotos? Yo en primer lugar niego el hecho. N i e g o que haya hombre l i­
beral é intel igente que desprecie al Despreocupado. Bien que, asi como á 
los devotos parece que se les excluye de la clase de inteligentes y l ibera­
les, también podrá ser que se excluya de ella á los verdaderamente sabios 
y ju ic iosos , y se componga únicamente de indevotos y de atolondrados. 
En efecto, asi parece que se da á entender , añadiendo que el Despreocu­
pado ha sido silvado por las sociedades patrióticas. Porque aunque por 
una parte se dé por supuesto que estas sociedades se componen ó deben 
componerse de liberales y de intel igentes , el de los Paños calientes debe 
tener noticia de otras diferentemente organizadas. D e unas sociedades, en 

• las que se critican á silvos los escritos. ¿Y es esa la bella crianza, la modera­
ción y el decoro que se observa en las que llama sociedades patrióticas este 
inconsiáerado papelonista? Bastara que se llamasen así para que las hiciese 
mas honor, y se abstuviese de afearlas con sus Paños calientes. Si se h a ­
blase de u n a congregación de baqueros del campo de Salamanca, ó de la 
turba de que se compone la cazuela en un corral de comedias, ó del c o n ­
curso á una función de novillos de una a ldea , ya y o entendiera que se 
censurase á silvos. ¿Pero las sociedades patrióticas? ¿En dónde ó cuando 
se ha visto eso? D i g o que d¿ben vindicarse, y quemar esos Paños calien-

{O-

^^) Ya que se ha tocado este punto, y en la imposibilidad de participar 
el honor de Socio de la patriótica de Valladolid, la haré el pequeño servi­
c i o , en prueba de mi respeto, de comunicarla por este medio un papelillo 
que me han metido en el cuarto, y que sin mas ante ni mas postre, contiene 
estas tres preguntas. 

^ I. N o siendo esta? ¡untas 6 sociedades mandadas formar por la Constitu­
ción, por las Cortes, ni por el Gobierno, ¿tendrán derecho á ÍCT por solo sU 
ilicho reputadas patrióticas y constitucionales? 

U, Habiendo A) untamientosj Juntas provinciales, Gefes f olítlcofa fisJwqng 
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' Aun hay mas que observar en la rústica portada del papelillo. Hace 
mención de los pancístaf. ¿Y qué entenderá por pancistas? ¿Entenderá 
comilones y glotones? Pues en ese caso los servi les , los canónigos , los' 
frailes, y los devotos, todos serán comilones y glotones. Todos devotos de 
su santísimo vientre: quorum Deus vente' est. Y no negaré que entre ca*t 
nónigos y frailes (no entre devotos) hay algunos pancistas y panzonea* 
en esc sentido, y de buen portante. Pero también es evidente que es en' 
donde hay menos bestias de esa clase. ¡Y cuánto le agradeciéramos al de 
los Paños calientes que nos librara de esos pocos! P e r o , dejando aparte 
impertinencias, lo que no se puede tolerar, y juzgo que necesita un pron-' 
tísimo remedio, es que estos señores papelonistas, incautos , ó acaso mali-
c iosos , repitiendo fastidiosamente al a ire , y sin sent ido, las palabras de 
liberales y serviles, y aplicándolas á su antojo, lo que hacen es dividir e a 
vandos la nación, acalorarlos y exaltarlos. ¿Si querrán pescar en turbio,' 
como los que lo hicieron antaño? El hombre de probidad, el sabio, y loa 
devotos se ca l l an , se retiran , y huyen de esos estrafalarios vocingleros, 
que no hacen caso de razones y consejos. Quedará pues por suyo el cam­
po; y desde un figón, ó una taberna de lo caro, darán la ley á los demasí 
y tal será ella. 

Esplicado asi el frontis del papel i l lo , veamos ahora lo interior. A la 
vuelta del fo l io , que es página segunda, olvidado ya de sus pañales c a ­
lientes y sucios, da otro título á su obrita, y lo escribe con letras m a y ú s ­
culas de esta manera: T R O B A . ¿Y qué significa troba, que pueda aplicar­
se á este escrito. Llamarle taños calientes es una insulsez gerundia! ; y 
llamarle T r o b a , no sé como pueda escusarse de una ign®rancia supina. 
Sabemos lo que eran las trobas y los trobadores antiguos. Léalo por lo 
pronto el autor en el padre Sarmiento, origen de la poesía española. Y sa­
bemos que e n los tiempos mas modernos son las glosas que se hacen de a l ­
gunas poesías, guardando el mismo metro, conservando las palabras, am­
pliando el sentido , ó trayendo el significado de ellas al que el trobador 
quiere ó le parece, ¿Y hay algo de esto en lo que en la portada se llama 
Paños calientes, y á la v u e h a del folio se apellida Troba? N i el testo son 
c o p l a s , ni lo que se llama Troba lo son, sino en aquel sentido en que á 
lo que nada vale solemos llamar las coplas de Calaínos, ó las coplas de la 
Zarabanda. Todo lo que se hace en esa glosa ó troba es volvernos á v e n ­
der el testo del Despreocupado hecho tajadas, y con unos c-scoliones, pos­
tillas, ó comentarios que desfiguran el original, dejando íntegro su valor. 

y Cortes, todo constiíucional á prueba y elección , y estando vigente el dere-
ího de todo español para reclamar contra las infracciones que se cometan, 
¿tendremos necesidad de reuniones voluntarias, y sin voto del pueblo, ^ue se 
arroguen la atribución de diricirnos por la senda constitucional? 

III. En el caso de creerse tolerables, ¿parecerá mal qu¿ los avuntamíentoi 
«xijíti de cada socio pruebas auténticas de su buena conducta moral , civil y 
política, pasada y presente, y velen solirc las operaciones de la sociedad, para 
asegurar la conservación del orden público que les encarga el art. 321. déla 
Constitución! 

Juristas h i y , teólogos, y aun feolo?azos hay en h sociedad que sabrán reí-
fonder сев la ша/ог solidez si lo estiman conveniente. 
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Pudiera aplicársele la segunda estrofa de estas copliïlas, que cuando et» 
muchacho oí cantar á las rollas para dormir á los niños. 

Tirulirulirü El que la compró 
mató á su muger , entendió que era tocino, 
echóla en cecina, y era la muger 
sacóla á vender. de Tirulirulirü. 

¡Valiente chasco han llevado los que han comprado los Vanos ca-
iientesl Pensaron comprar un j a m ó n , y se han encontrado con tasajos de 
la cecina áeTiruliruliru. N o se ve en toda la glosa, ó en lo que se llama 
troba, argumento a lguno que debilite la energía del original, tal cual ella 
«ea. Vamos á ver lo , haciendo y o también algunos escolios sobre el testo 
d e los Paños calientes. 

En la página 7. dice, que para que respiren los labradores se les han 
de levantar las pesadísimas exacciones " q u e tanto han fomentado el lujo, 
»>y el fausto escandaloso y ant i - evangé l i co , con que hemos visto á m u -
w'chos ministros del santuario regalarse maravil losamente." ¿Y las exaccio­
nes á favor de los l e g o s , y con que vemos á muchos regalarse brutal­
m e n t e , se han de levantar también? j Q u é se responde? ¿ Y qué exaccio­
nes son las que Se han de levantar? Y a se ent iende: los diezmos. P u e s 
y o apostaré dos cuartos á que ni es labrador, ni es ganadero, ni ha p a g a ­
do en su vida un solo ochavo de diezmo el autor del papelillo. Y me fun­
do en que siempre he visto que esta clase de señores es la que se quejí^^ 
de la carga de los diezmos, y no los mismos labradores, esceptuado a l g u - . 
no raro á quien ellos se lo han metido en la cabeza. O í que los años p a ­
sados bajó á Rioseco , que es pueblo de muchos labradores, una orden 
del ministerio á fin d e que espusiesen la carga que mas les molestaba, 
porque era la voluntad del R e y aliviársela en cuanto fuere posible. Y la 
respuesta fue, que la carga menos llevadera era el corregidor: que les d e ­
jasen gíjbernarse por alcaldes ordinarios como antes , y estaban contentos. 
(Cuántas carguitas á este tenor sufrirán los pueblos si se examina bien la 
mater ia , y que les pesan mucho mas que diezmos, que conventos , y 
las questas, demandas y cucañas contra que tanto se declama! Y o no soy , 
ni tengo datos para calcularlo. Los que gobiernan lo verán, y haremos to 
que nos manden. Sigamos ahora el comentario. 

En la página 9, después de referir lo que dice el Amante, esto es, qué 
los enemigos de la religión son una turba de frailes inút i les , y aun per­
judiciales, que acaso serían útiles en la época de su fundación, y de nin­
guna manera al presente, dice el trobador, que éstas son " u n a porción de 
»>vetdades, todas ellas m u y palpables , de mucho bulto, y que se Conocen 
wtambien como los axiomas de geometría." Y á és tas , que ni son verda ­
des geométricas, ni morales, ni palpables, ni de bulto, sino equivocaciones 
tan gordas como mentira de ind iano , añade también con el Amante que 
los frailes han profanado sacrilegamente el sagrado testo, y han ajado gro­
seramente la pureza de la religion con abominables supersticiones. Y la 
troba es e s ta : " N o « e probará lo contrario, por mas que ponga en pren­
día su discurso el ciudadano Despreocupado." ¿Habrá sandez como ésta? 
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¿Pues á quien incumbe la prueba? ¿Es al que acusa, ó es al acusado? ¡Fuer­
te cosa es, que hasta estos rudimentos tienen que enseñar los frailes á eso» 
impertinentes habladores ! Paciencia , y enseñémosles también á ser c o m -
pletaiuente liberales. Y o me ca igo de darle la prueba en dos palabras. L a 
Iglesia católica aprueba, protege y favorece esos institutos religiosos, inú­
t i l e s , y aun perjudiciales, ó útiles en otro tiempo, y de ningún modo al 
presente : á esos que han ajado groseramente el sagrado testo, y mancha­
do la pureza de la religión con abominables supersticiones. Con que una 
de d o s , ó esta Iglesia ApostólicaRomana se ha convertido en la ramera • 
Babi lon ia , puesto que aprueba y protege tales cosas ; y en ese caso se le 
permite al papelillo que vaya á cargar de dicterios contra ella en los e s ­
critos de Lutero ; ó si esto no puede pasar, será el autor del papelillo e l 
que se aparta y contradice la doctrina y sentimientos de la verdadera I g l e ­
sia de Cristo. Lupum utraque aure tenemus : T e n g o agarrado al lobezno 
por ambas orejas. N o es posible que se escape. O que se amanse, y cese 
de ahuUar, como los lobos , 6 de otra manera estará en mi mano el darle 
buenos coscorrones contra una pared. Y no le vale decir que habla solo 
d e aquellos individuos que por inept i tud, ó por malicia, no desempeña» 
las funciones de su ministerio, ó cuya conducta es del todo aseglarada y 
profana. N o señor ; contra estos todos predicamos : ojalá fuésemos oidos. 
E l papelucho habla de los institutos " acaso útiles, dice él , en otro tiempo, 
»jy del todo inútiles ahora." Y para mayor esplicacion, en la página 14, 
dice también: "Esas tropas auxiliares (los frailes) pueden retirarse, que 
jjya está hecha la conquista. (¿Y durará mucho esa conquista en poder 
}>de papelonistas?) Los án imos , añade, están dispuestos para facilitar la 
«est incion que deseamos." Y y o no dudo que el autor la desea , la pro­
mueve , y dispone los ánimos, no solo para la est incion, sino para m u c h o 
mas también. Deberá luego decir que no es justo que acaben sus dias e n 
paz los que han ajado sacrllegam.ente los santos Evange l ios , y han m a n ­
chado la pureza de la religión con abominables supersticiones. Será nece­
sario erigir provisionalmente un tribunalillo para castigar si no se e n ­
miendan, 6, si se enmendaren, para imponer la correspondiente peni ten­
cia á estos apóstatas de la fe. 

Mucho mas habría que decir, y digera, si no estimase ser ya bastante 
lo dicho para que todos conozcan el mérito de los Paños calientes en de­
fensa del Amante, á quien sería mejor que hubiese purgado de las erratas/ ' 
si no en lo moral y rel igioso, en lo literario á lo menos , porque esto bien 
cae bajo la jurisdicion de los legos. Esto lo d i g o , porque me han hecho 
reír las últimas líneas del Amante, en que atribuye al P. Isla aquella d é ­
cima bien sabida , y que empieza: Viendo un dogo forastero, siendo asi 
que hasta los barberiüos saben que andaba ya impresa antes que naciera 
el P. Isla. 
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